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EL ARCHIVO NOS CUENTA, n.º 4

El Archivo Histórico Provincial de Zaragoza 
nos muestra algunas peculiaridades

de los festejos taurinos populares
en Aragón durante la época

del Conde de Aranda



Los toros, una larga y cambiante tradición

Las corridas de toros han sido posiblemente el mayor espectáculo
de masas en España hasta el éxito reciente del fútbol. Sus orígenes
no están claros del todo, pero sin duda la costumbre de correr
astados a caballo se remonta a la Edad Media .

2

Antonio Carnicero Mancio,
La suerte de varas, 1790.
Museo del Prado
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Aunque el protagonista siempre ha sido el mismo, este festejo ha
sufrido distintos cambios a lo largo de su historia. Hasta el siglo XVIII
quienes lo practicaban eran caballeros y nobles que demostraban sus
habilidades ecuestres. Con la llegada de la dinastía Borbón a España
con Felipe V, la aristocracia abandonó estas prácticas y el toreo
comenzó a realizarse a pie mayoritariamente.

Ramón Bayeu y Subías,
Niños jugando al toro, siglo
XVIII. Museo del Prado



La documentación conservada del Real Acuerdo del Archivo
Histórico Provincial de Zaragoza permite conocer con detalle el
día a día de estas celebraciones, tanto sus problemas,
costumbres, gastos y regocijos populares.

Documentos del AHPZ sobre el mundo taurino en el siglo XVIII
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Las normas cubrían todo tipo de
asuntos de la plaza para
mantener el orden, en este caso
concreto para evitar el maltrato a
los animales por parte del
público. AHPZ,  J/2034/12



Las plazas de toros actuales aparecieron
en el siglo XVIII. Hasta entonces se
llevaban a cabo en plazas o en alguna
zona más o menos diáfana de la ciudad.

En Zaragoza era la plaza del Mercado y el
Coso donde se corrían toros hasta la
edificación de la plaza de la Misericordia.
Fernando VI autorizó su construcción en
1762, siguiendo «el modelo de la que
sirve para las Fiestas de Toros a la salida
de la Puerta de Alcala de esta Corte», en
Madrid.
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 AHPZ,  J/2034/8

AHPZ, MF/Coyne,
3768 ca. 1895



Al tener tanta afición y ser la
principal celebración popular,
reportaba grandes beneficios. Por
ello mismo, era habitual que la
Corona concediese privilegios a
cofradías y organizaciones
benéficas para su organización,
pudiendo quedarse con lo
recaudado para sus funciones
asistenciales.

Por ejemplo, para «reedificar y
ampliar la Iglesia Heremitoria de
San Atilano» de Tarazona o
finalizar la iglesia del Portillo en
Zaragoza.
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El Hospital de Tarazona tenía concedidas por el
rey la celebración de dos corridas y dos novilladas
anuales. AHPZ,  J/2034/22



Además de las corridas benéficas, muy
abundantes, las había por otras causas. Por
ejemplo, en 1723 se hacían por «zelebridad del
rezo de nuestra Señora del Pilar». Era habitual
hacerlas en honor al santo patrón de la localidad,
como hacía Longares para los santos Vicente y
Gonzalo con «un toro o dos de cuerda y
embolados con pez y correr unas baquillas».

También se conmemoraban otros eventos
importantes para la comunidad, como la
conquista de Orán o el nombramiento de un
miembro de la Universidad Sertoriana de Huesca
como miembro de la Cámara de Indias en 1787.
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Antonio Carnicero Mancio, Torero,
finales XVIII. Museo del Prado



A pesar de su inmensa popularidad, no faltaron voces críticas con este
festejo, principalmente por los alborotos que producía la reunión de
tanta gente, por lo general con abundantes cantidades de vino.
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También se llegó a prohibir la
muerte del animal, aunque se
podía solicitar permiso
especial para poderlo hacer y
era concedido en ocasiones.

Las prohibiciones y sus
levantamientos se fueron
alternando a lo largo de la
centuria, finalizando con su
aprobación definitiva por José I
Bonaparte.
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Una de las últimas limitaciones a los festejos
taurinos en España, dada por Carlos IV. AHPZ, 
 J/2034/14




